
 

 

 

 

 

 



 

 

PERÍODO 3: 16-17 AÑOS DE EDAD 

MISIÓN 2 

 

El timbre del teléfono podía oírse incluso fuera del bar. Era extraño, ya que el bar no 

debía estar vacío a esa hora. Cuando Fushimi alcanzó la puerta, de repente se volvió y 

miró a sus espaldas. 

Se sentía vigilado. Pero no había nadie a la vista. 

En esa noche, hace dos años, este camino de tres bifurcaciones frente al bar Homra estaba 

lleno de estudiantes que se convirtieron en matones debido a la misión de Jungle, 

disparando fuegos artificiales y petardos por todas partes. Hoy está lleno del tranquilo y 

lánguido aire de la tarde de la ciudad de Shizume. Miró hacia la ventana del segundo piso 

del bar. Nadie estaba allí tampoco, ya que la cortina permanecía cerrada. ¿Cómo se sentía 

observado? 

Se juntó y abrió la puerta. El sonido apagado se volvió molesto. En la débil luz que 

mantenía el bar en un cálido ambiente de atardecer incluso al mediodía, notó que no era 

un PDA, sino el teléfono de la línea telefónica del bar sonando. Kusanagi no estaba en el 

mostrador. 

"Que fastidio. ¿Por qué no hay nadie?" 

Miró alrededor en el pasillo y se sobresaltó abiertamente. 

Suoh estaba allí fumando. Con las piernas estiradas frente a él y los brazos apoyados en 

el respaldo del sofá, se recostó en una audaz manera de rey. Echó un vistazo a Fushimi. 

"Qué molestia. Ha estado sonando desde hace rato. Cuélgalo." Suoh señaló el mostrador 

del bar con la barbilla. 

"Si ese es el caso, ¿no sería bueno terminar con ese fastidio y colgarlo por ti mismo? ¿Eres 

un rey o qué? Oh, espera, lo eres." Mientras pensaba eso, Fushimi suspiró y caminó hacia 

el fondo del pasillo. Arrodillándose en un taburete del bar, estiró el brazo dentro del 

mostrador para agarrar el teléfono inalámbrico. Antes de colgar, vaciló. Hacerlo lo dejaría 

a solas con Suoh para tener una conversación. Este pensamiento le dio molestia. 

"Buenas tardes. Este es el Bar Homra. El barman no está en este momento. Si hay algo 

urgente, por favor háblele a su PDA..." 

En el manejo de llamadas telefónicas, tiene que ser mucho mejor que Suoh. Imagínese a 

Suoh manejando una llamada de un mayorista. Eso sería una escena surrealista. 

"Vaya, vaya. ¿No eres el usuario-de-armas-ocultas-kun?" 

La voz clara que salía del teléfono lo sorprendió. 



 

 

"¡Muna-...!", exclamó con voz aguda. Después de echar un rápido vistazo a la dirección 

del sofá, arqueó la espalda y habló con una mano que cubría el transmisor del teléfono y 

su boca. 

"¿Cómo puedes llamar aquí como si fuera perfectamente normal? ¿Dónde crees que es 

esto?" 

"Estaba llamando al Bar Homra. ¿Tengo el número equivocado? Puedo obtener el número 

personal del PDA de Kusanagi-san con una pequeña investigación. Pero creo que es más 

rápido marcar el número de teléfono del bar que aparece en las páginas amarillas. Puesto 

que esto está abierto al público, creo que no planteará un problema." 

"¿No planteará un problema? No, es un gran problema. ¿Qué está pensando este rey de 

todos modos? ¿Es lo suficientemente elocuente como para rivalizar con Kusanagi, pero 

sorprendentemente carece de sentido común?", pensó Fushimi. 

"¿Quién es ese?" 

La espalda de Fushimi se puso rígida al oír a Suoh. Se dio la vuelta torpemente. Tratando 

de no mostrar su ansiedad, respondió: "...No es gran cosa." 

"Ya veo. Es porque Suoh está allí." En el otro extremo de la línea, Munakata habló con 

compostura. Continuó sin ningún cambio de tono. "Con respecto al otro día..." 

Fushimi acompañó a Kusanagi a la sede de Scepter 4, Tsubaki-mon, el día antes de ayer. 

La lesión de Minato Hayato se estabilizó durante estos dos días. Pero él y su hermano 

gemelo todavía se quedaban en el segundo piso del bar. 

"Ya que Kusanagi-san no está ahí, te dejaré un mensaje." 

"Incluso si me lo dices, no puedo..." 

¡Swooosh! Estaba cubierto de sombras. En el mostrador apareció una silueta de un león 

de tamaño real con una melena bien arreglada, haciendo que el cabello de Fushimi 

quedara de punta. "¡Me comerán!" Fue su único pensamiento. Por supuesto que no era 

cierto. Su cerebro lo sabía. Pero su cuerpo no podía moverse ni un centímetro, como un 

animal herbívoro que había dejado de correr, sabiendo que no hay escape. 

De pie detrás de él, Suoh sacó el teléfono del apretón de Fushimi, colgó, y casualmente 

lo tiró lejos. 

"Wah..." 

"Te dije que colgaras." Suoh dijo opresivamente mientras caminaba hacia el sofá, 

hundiéndose en él otra vez. 

"Tuve este mal presentimiento. Incluso el tono de llamada sonaba traicionero." 

"... ¿Sabías todo el tiempo que era el Rey Azul?" 



 

 

 

"Tal vez." 

"¿Sí o no? ¿Por qué colgar si no estás seguro?", pensó Fushimi. 

"Creo que quería hablar de los gemelos. No podemos mantenerlos arriba para siempre, 

¿verdad? A menos que quieras convertirlos en miembros de tu clan." 

"Ellos terminarán quemados hasta quedar cenizas." 

"...Me temo que sí." 

Tomar la mano de Suoh. Sólo aquellos que son aceptados recibirán el poder. Esta 

ceremonia se llama la "prueba" en Homra. Cada clan lo hace de manera diferente. En la 



 

 

formalidad, se llama "Instalación". Los gemelos, que aceptaron la Instalación del difunto 

Rey Azul y todavía le miran como su único rey, no tendrán la oportunidad de pasar la 

prueba de Suoh. Para cualquier persona que no puede pasar la prueba, la mano ardiente 

de Suoh no es nada sino un fuego abrazador que calcina su cuerpo. 

¿Cuáles son los criterios para pasar? Incluso aquellos clanes de alto rango no podían 

resolver este misterio, o eso parece. Fushimi lo toma como un grano de sal ya que hay 

posibilidad de ocultamiento de la información. Hay dos factores que cualquier persona 

consideraría importante, sin embargo: la aptitud para manejar los poderes, y la mentalidad 

para convertirse en un leal miembro del clan de dicho rey. 

"Si convertirse en un miembro leal es un criterio, ¿cómo fue que yo...?", pensaba Fushimi 

cuando... 

"Ah... Fushimi, estás aquí. Así que no fue Rey quien colgó el teléfono." Una voz 

despreocupada vino de arriba. 

"Totsuka-san, ¿estuviste aquí todo este tiempo?" Al liberarse de enfrentarse a Suoh solo, 

Fushimi alzó la vista con alivio. Totsuka apareció en la escalera al segundo piso. 

"¿No has oído el teléfono?" 

"Sí, por supuesto. Pero creo que es bueno que Rey mueva su trasero de vez en cuando. 

Lástima que Fushimi lo haya respondido." 

"Yo también moví mi trasero." Suoh lamentablemente reclamó. 

"¡Holaaa!" 

Parecía que Totsuka levantó la cortina cuando entró en el escenario. Los miembros de 

Homra comenzaron a entrar, revolviendo la atmósfera en el bar. "Hey Saruhiko, estás 

aquí." Yata estaba entre ellos. Cuando Fushimi se despertó al mediodía, Yata ya se había 

ido, dejándole un mensaje de texto "Estoy comiendo ramen con Kamamoto y los demás.". 

"Estas como de costumbre hoy. ¡Ah! ¡Mikoto-san, hola!" Tan pronto como los 

muchachos vieron a Suoh en el bar, formaron un círculo alrededor de él. Aunque todo el 

mundo sintió tensión y temor más o menos, la gente todavía se reúne alrededor de Suoh. 

"Mikoto-san, escucha esto. Hay un nuevo restaurante de ramen que ofrece el elogio para 

cualquier persona que puede terminar su ramen súper ultra picante ultra kimchi en 20 

minutos. Kamamoto lo desafió y fue derrotado." 

"No tuve suerte, Yata-san. Podría haber terminado con un minuto extra... Burp." 

"¡Cállate! ¡Es la reputación de Homra que has perdido allí!" 

"¿Qué tiene que ver eso con la reputación de Homra?" 



 

 

Fushimi se volvió con indiferencia y se sentó en el taburete del bar al que estaba de 

rodillas. Totsuka entró en el mostrador como si fuera su propia cocina, cantando "¿Qué 

debo hacer hoy?" al abrir la nevera. De repente sentía sed, Fushimi le pidió a Totsuka un 

vaso de agua. 

¿Pasé la prueba por algún error? Fushimi se preguntaba a menudo. Debe ser el único 

miembro del clan con una duda como esa. 

"¿No tienes miedo? ¡Es otro rey!", le preguntó Kusanagi antes. 

"Lo que me da miedo es... mi rey." Pensaba Fushimi. 

Espera. ¿Qué significa tener un "rey" de todos modos? Fushimi nunca se sintió claro al 

respecto. "¡Mi rey es Mikoto-san!" Yata lo declara todo el tiempo sin dudarlo. Para ser 

franco, Fushimi no podía entender ese sentimiento en absoluto. 

Suoh debe haber tomado conciencia de esto también... consciente de su error al dejar que 

un miembro que no está fascinado por su mezcla de carisma, se una al clan, actuando 

como parte de ellos. Por lo tanto, Fushimi se sintió sofocado cuando se quedó a la vista 

de Suoh. En comparación, enfrentar a otro rey era más fácil de respirar. 

"¿Fushimi?" Totsuka colocó un vaso de agua delante de él. "Te ves pálido. ¿Estás 

comiendo regularmente?" 

"¿Cómo es que siempre está comiendo esa gente aquí sin preocuparse primero? Y no 

suena convincente eso que sale de la boca de alguien que hizo platos creativos por un 

capricho anoche, y resultó incomible.", pensó Fushimi. 

"Ah, siempre son tan alegres. Totsuka observó el bullicio del vestíbulo con una sonrisa. 

"¿No eres igual?" Dijo Fushimi sarcásticamente. 

"Por cierto, Fushimi, ¿no es agradable comer algo salado para variar, después de comer 

cosas dulces todo el tiempo? Eso es lo que pienso." 

"¿Perdón?" ¿Cuándo cambió el tema?" 

"Creo que la adición de verduras en escabeche y sauce es esencial para el curry bien 

guisado. Seguramente estarías de acuerdo." 

"... ¿Perdón?" 

"Y comer semillas de caqui mezcladas con cacahuetes. Quien lo inició debe ser un genio." 

"..." 

Con los ojos entrecerrados, miró a Totsuka, que seguía sin cesar. Él chasqueó su lengua 

suavemente y murmuró "gracias", y bebió el agua. 



 

 

Al igual que Kusanagi, sin duda, Totsuka ve a Fushimi como un ser omitido. Los otros 

miembros también pueden sentirlo más o menos. 

"¿Cómo es que ese tipo sigue siendo el único inconsciente de esto?", pensó Fushimi. 

++++++++++ 

Han pasado cinco días desde que los hermanos Minato se quedaron en el bar. Fushimi 

escuchó que Shiotsu todavía estaba bajo arresto domiciliario. 

Parece que hay un hombre que solía ser el subordinado de Shiotsu y ahora cultiva en la 

región norte de Kanto. Los antiguos miembros del clan de Habari ahora estaban sin 

trabajo. Shiotsu y Kusanagi, a quienes les preocupaba que el trato de los gemelos 

empeorara, los enviaron a la región norte de Kanto para verificar la situación. 

Los miembros nominados son Chitose, que puede conducir, y Fushimi, quien es 

completamente considerado como el asistente de Kusanagi en este asunto.  

"¿Por qué yo?", dijo Chitose, pero fue persuadido por Kusanagi, "Eres un bastardo de 

sangre caliente, así que, si por casualidad te enfrentas a un traje azul, estarás aún más 

irritado." 

Los problemas se superpusieron y, al mismo tiempo, se produjo una disputa con una 

organización que incluía a un Strain en la isla de "Homura", y los "monstruos de sangre 

caliente" que componen la mayoría de "Homura" fueron convocados para resolver ese 

problema, o más bien, solo para pelear. El propio Kusanagi no fue al norte de Kanto 

debido a ese problema. 

En el camino, recibieron una llamada de que los "monstruos de sangre caliente" se habían 

vuelto locos contra la organización. 

En cuanto a los resultados, las preocupaciones de Kusanagi eran infundadas y no tenían 

nada que ver con los gemelos. Parece que usó su poder para mover un tractor que conducía 

en un camino agrícola, por lo que hizo que le tomaran un registro. Al escuchar la historia 

del testigo, tanto Fushimi como Chitose se sintieron decepcionados, pero, aun así, solo 

para estar seguros, se aseguraron de que los ropa azul no hubieran venido en un viaje de 

negocios antes de regresar. 

En términos de si tenía mucha sangre o poca sangre, sentía que su sangre era delgada ahí 

y allá... Se sentía mareado. Se mareó. Escucho que había que pasar por un camino muy 

montañoso. El norte de Kanto era demasiado rural. La conducción de Chitose era 

generalmente dura. Sin palabras. 

Fue cuando regreso al frente del edificio de múltiples inquilinos, alineando quejas en su 

cabeza, que.... ¿de nuevo...? 



 

 

Fushimi se detuvo y se dio la vuelta. Sintió como si estuviera siendo observado de nuevo. 

Sin embargo, no hay gente alrededor. Sintiendo la mirada de un extraño, tal vez era 

demasiado tímido... Suspiro y negó con la cabeza. 

Metió la mano en su bolsillo y de repente miro hacia arriba mientras buscaba la llave 

debajo del PDA. 

Justo encima del piso donde vivía con Yata, el segundo piso del edificio de varios 

inquilinos había estado vacío desde que se mudó el inquilino anterior. Se había retirado 

todo el equipaje y el interior del cristal de la ventana estaba vacío sin importar cuánto lo 

mires. 

Un escalofrío recorrió su cuerpo.  

Y, detrás del vaso vacío, había una figura mirándolo. 

Con una risa desgarradora, dijo algo. 

Saruhiko~ 

Si hubiera una voz, habría gritado. Pero el aire se le quedó atascado en la garganta. Corrió 

hacia la puerta, metió la llave, la giro con impaciencia, rodo hacia adentro, cerro con llave 

y la encadeno tan pronto como se cerró. 

"Misa-..." 

Cuando se dio la vuelta en la habitación e intento llamar, 

"Jajajaja. ¡Eso es gracioso!" 

Una voz alegre se escuchó desde adentro. 

Fushimi se quedó atónito, con la espalda contra la puerta y respirando sobre sus hombros. 

Yata y uno de los gemelos, Akito Minato, estaban comiendo bocadillos debajo del 

kotatsu. Akito se preparó por un momento ante el ruido violento, pero cuando miró a 

Fushimi, hizo una mueca de "Ah." y bajó la guardia. Yata, que no tenía rastro de cautela 

en su rostro, agarró en silencio una papa frita con una mano y dijo: "Oh, Saruhiko. Gracias 

por tu arduo trabajo.". 

No pudo evitar pensar que le estaba diciendo eso para que se enfade. Así que se enojó. 

"¿En qué estás pensando? Es un hombre buscado por los azules. Los azules no podían 

ponerle las manos encima porque estaba en el territorio de otro rey. No tiene sentido dar 

ni un solo paso fuera del bar." 

"Estamos aquí por él. No estuviste aquí hoy, así que no lo sabes. Akito también participó 

en la pelea de hoy. Quería al menos echar una mano en agradecimiento por estar en deuda 

con nosotros. Y luego, ¡el trabajo frenético del león! Por supuesto, tampoco puedo llegar 

tarde, así que creé un momento destacado." 



 

 

"¿Quién está en deuda con ustedes? Solo querían atacar al Strain. Se negaron a restringir 

sus habilidades y atacaron a "Scepter 4"." 

Cuando señalo el rostro de Akito, Akito también se ofendió y objetó. 

"Estoy muy agradecido de que alguien me cuide. Además, sé que le estoy causando 

problemas al comandante interino..." 

"¿Cuánto tiempo lo vas a llamar comandante interino? Shiotsu ya no es un comandante 

interino, y no existe tal puesto en el mundo. El jefe actual de "Scepter 4" es Reisi 

Munakata. Ustedes son los rebeldes de "Scepter 4", solo protegidos por la misericordia 

del "Rey Rojo". Si no quieres que te atrapen, métete en su territorio." 

"¿Saruhiko? ¿Por qué estás nervioso? No te preocupes, Hayato está en la tienda, y los 

Azules creen que ambos están encerrados allí, así que instalaron una tienda. Totsuka-san 

dijo que está bien si no sale. Si pasa algo, puede correr a la tienda y Mikoto-san estará 

justo a su lado, así que no hay nadie que lo moleste." 

"Huh. Nadie que lo moleste..." 

Fushimi miró a Yata con los ojos más fríos. Habia una flor feliz floreciendo en su cabeza. 

Estaba harto y cansado de tener que lidiar con esa tibia obsesión por la paz. 

Estaba realmente decepcionado de Yata. 

"...Haz lo que quieras. No entres en mi territorio." 

Pensó que era inútil decir algo. Se arrastró hasta el desván mientras Yatta lo miraba 

preocupado. 

"Yata, voy a volver al bar. Fushimi tiene razón." 

"Oye, vamos. Pasa la noche, llamaré a los otros muchachos. Es más seguro si todos se 

reúnen y será un camuflaje. Es inteligente, por eso hay momentos en los que piensa 

demasiado. La forma en que habla también es fácil de malinterpretar, pero no es un mal 

tipo. Lo lamento." 

No me sigas de la nada. Golpeo el techo del desván con el codo y se metió en el futón. 

Maldiciendo, sostuvo sus codos en el futón. 

Diez minutos después de llamar, aparecieron cuatro o cinco personas, incluido 

Kamamoto, buscando bolsas de bebidas y bocadillos. Cada vez que llegaba una persona, 

se repetían los intercambios: "¿Dónde está Fushimi?" 

"Se mareo en el auto. Cuando llego a casa, pensé que estaba bien pero su cara se veía 

pálida. Déjenlo dormir." 

"No es por tu forma de conducir. Eres famoso por emborracharte." 

"Estoy sorprendido. Bueno, cuando se trata de técnicas que emborrachan a las chicas." 



 

 

"Cállate." 

"Oh, ¿así que Chitose y Saruhiko estuvieron juntos hoy? ¿Cómo estuvo?" 

"Realmente no sucedió nada, pero como guardaespaldas, me dio una sensación de 

seguridad, ¿no?" 

Era difícil respirar. 

¿Nadie lo dudaba realmente? 

Tal vez estaba manipulando su PDA en ese mismo momento para llamar a los Azules. 

¿De verdad no había nadie que sospechara eso? 

¿Qué es lo que hacía que le faltara tanto el aire? Ser considerado como un compañero 

monolítico era... En otras palabras, ¿es posible que algún día descubran que era un traidor 

y te dieran una paliza? ¿Tienen miedo de esas cosas? Solo se vengaría. De lo contrario, 

¿no quería decepcionar a esas personas inteligentes y de buen carácter...? 

"Ahh, ¿desde cuándo tienes una cabeza tan tibia, mi lindo mono?" 

"¡¿......?!" 

Golpeo el techo con todas sus fuerzas esta vez mientras saltaba del futón. 

Un fuerte sonido resonó, y las personas que estaban amontonadas alrededor del kotatsu 

miraron hacia el desván con rostros sorprendidos. 

Kamamoto, Chitose, Dewa, Bando, Fujishima, Akito y Yata. Eso fue todo. Mientras 

sostenía su cabeza, miro las caras de todos desde lo alto del desván y menciono sus 

nombres. 

¿De quién era esa voz? 

"Fushimi. ¿Qué pasa? ¿Quieres ir al baño de repente?" 

Bando se echó a reír, y la atmósfera temporalmente endurecida se deshizo, y la risa estalló 

en los alrededores. 

Yata se rió con él, pero cuando sus ojos se encontraron, su sonrisa se suavizó un poco e 

inclinó la cabeza como diciendo: "¿Qué pasa?". 

"Yata, ahora mismo..." 

¿Lo escucho? Cuando estaba a punto de preguntar: "Espera, Fushimi, déjame ir primero. 

He bebido demasiado y estoy a punto de orinar." 

"¡Es mi baño! ¡No dejes que se disperse!" 



 

 

Después de que Yata le gritó a Bando mientras corría al baño, lo miró, pero en ese 

momento algo había salido completamente mal en Fushimi. 

Era suficiente. Había sido así todo el tiempo. 

Cuando miro hacia abajo desde el desván, vio a Akito alejándose del kotatsu y poniéndose 

un PDA en la oreja. 

Akito dijo: "Es Hayato.". 

Levanto la mano hacia la gente del kotatsu, pidiéndoles que esperaran un momento, luego 

les dio la espalda y volvió a poner el PDA en su oído. 

Después de un breve intercambio, miró con una mirada poco refinada en su rostro. Luego 

le dijo algunas palabras más al PDA y colgó. 

"Yata. Hayato me pidió que volviera, así que volveré al bar." 

"¿Hmm? ¿En serio?" 

Algo golpeó a Fushimi. Desde arriba del desván, gritó: "Yata. Vamos todos.".  

"Si atrapan a este tipo, las negociaciones de Kusanagi-san no tendrán sentido. No puedo 

permitir que regrese solo. En otras palabras, es mejor no moverse hasta la medianoche." 

¿Cómo podían mirarse los unos a los otros? Algunas personas se preguntaron por qué 

estaba a cargo desde arriba, pero nadie se opuso y comenzaron a levantar las caderas, 

diciendo: "Lo siento.". Incluso aquellos que estaban moderadamente borrachos tenían una 

cara firme una vez que cambiaron. 

Fushimi observó atentamente a Akito desde arriba del desván. Akito también entrecerró 

sus ojos y lo miró como si fuera a hablar. 

En la ruidosa habitación, sus ojos se encontraron con frialdad por un momento, pero 

aparto la mirada de Akito. 

"Está bien, lo que dijo Fushimi tiene sentido. Lo acompañaremos más tarde. Bebamos de 

nuevo." 

++++++++++ 

Cuando abrió la ventana, el viento ondulante entro y casi se llevó su cuerpo. El suelo 

estaba muy lejos y se sintió mareado. ¿Segundo piso? ¿Por qué? Se supone que ese es el 

primer piso de un edificio de varios inquilinos. 

"¡Saruhiko~! Es tu amigo, ¿no? ¿De qué te estás escabullendo?" 

Él subió las escaleras. Se acercaba a su presa como si la estuviera arrinconando 

lentamente, con sus zapatos de cuero puntiagudos chaqueteando. 



 

 

"Misaki, date prisa." 

"Bien, nos vemos mañana." 

Cuando Fushimi le señalo el frente de la ventana, Yata, que llevaba el asa de la mochila 

escolar en la espalda como si fuera un bolso, se subió al marco de la ventana. Había una 

extraña nostalgia por la palabra escuela. A pesar de que no fue a la escuela secundaria, 

había una sensación de incongruencia que era extraña, y un yo que naturalmente asintió 

con la cabeza "Sí, nos vemos mañana.". 

En el momento en que Yata puso su pie en el canalón que atravesaba la pared justo debajo 

de la ventana, puso su peso sobre eso y se expuso al exterior.  

"¡Misaki!" 

"Gak..." 

El rostro de Yata se desdibujo verticalmente y desapareció de su vista. Justo a tiempo, 

Fushimi agarró la muñeca de Yata. Se agregó un gran peso a un brazo y fue arrastrado 

fuera de la ventana, golpeando su vientre contra el marco de la ventana. Se detuvo cuando 

su cuerpo se dobló por la mitad, pero por un momento dejo de respirar y sus ojos 

parpadearon. 

Esa era la ruta de escape que uso antes. Sin embargo, ese día parecía que los tornillos que 

sujetaban el canalón a la pared estaban sueltos. Las canaletas de lluvia, que estaban a 

punto de desprenderse de las paredes y colgar en el aire, crujieron. Yata se miró las 

piernas, que temblaban en el aire, y luego miró hacia arriba con una cara que parecía estar 

a punto de estallar en lágrimas. 

"Saru..." 

La canaleta de lluvia estaba a punto de romperse y caer en la calzada de abajo. Sin 

embargo, todavía no había noticias del incidente aéreo en la calzada. Si el automóvil era 

un poco más alto, la canaleta de lluvia colgaría cerca del techo como el automóvil, pero 

los automóviles aceleraban y pasaban uno tras otro justo debajo de él. 

"Kuh..." 

Apretó los dientes y lo soporto, pero no tenía fuerzas para levantar a Yata. Al contrario, 

sus manos empezaron a resbalar poco a poco. 

"Misaki... agárrate con esa mano..." 

"No puedo hacerlo, no puedo hacerlo." 

¿Por qué eran tan impotentes? Debería tener el poder para levantarlo fácilmente. Aunque 

Yata debería ser capaz de aterrizar como un truco acrobático si caía desde el segundo 

piso, ahora estaba lloriqueando con un rostro desesperado. 



 

 

"¡Gyajajajajaja!" 

Y, una risa estridente cayó sobre su espalda. Apretando los dientes, Fushimi apenas giró 

la cabeza y miró alrededor de la habitación. 

Niki Fushimi, que se veía igual que hace dos años, lo señalo en la puerta y se echó a reír. 

"¿Qué pasa? ¡Estás a punto de perderá tu amigo! ¿Hiciste algo por lo que te sentiste 

culpable, como tirarlo por la ventana? Ya sabes, pensé que estabas preparado para hacer 

lo que fuera necesario para traer a una mujer. Gyajajajajajajajaja... ¡Tengo mucha hambre! 

¿Qué diablos es ese amigo con nombre de niña que sigue jugando con el mono? Muchas 

gracias." 

"¡Deja de estar parado ahí y échame una mano!" 

"¿Echarte una mano? ¿De verdad me estás dando órdenes?" 

Algo delgado voló hacia él y un pequeño dolor recorrió su hombro. 

Increíble, Fushimi miró las manos de Niki. Niki sostenía una pistola de plástico con una 

banda elástica unida a ella. 

"Compré esto como un recuerdo para hoy. Pensé en jugar a la policía con el mono. Pero 

como solo tengo dos, no puedo dejar que tu amigo tenga uno. Entonces, ¿qué tal un juego 

en el que gana el que caza a tu amigo primero?" 

Niki apunto el cañón de la pistola de goma en esa dirección y disparo sin dudarlo. Pyun, 

voló de nuevo y golpeó la oreja de Fushimi, quien se quedó estupefacto y sin palabras. 

Pyun, voló de nuevo y luego golpeó su pómulo. Fushimi nunca cerró los ojos. Torció el 

cuello, apretó los dientes con tanta fuerza que su boca sabía a sangre y miró a Niki. 

"Oye, ¿no puedes evitarlo? ¿Puedes soltar su mano? Si tu amigo se cayera, ¿qué pensaría 

tu amigo de ti? Oye, ¿qué te parece?" 

Bachín. 

Algo explotó en su cabeza cuando la banda elástica golpeó el centro de su frente. 

"Hey, Saruhiko..." 

Miro de soslayo a Yata, que suplicaba ayuda con los ojos llorosos, y... 

Soltó su mano. La muñeca de Yata se deslizó de su mano, liberando el peso. Ya ni siquiera 

pudo mirar hacia abajo. Ahora que lo pensaba, no había forma de que el Yata actual cayera 

desde esa altura y se lastimara. 

Y ahora no necesitaba sentirse amenazado por ese tipo. Incluso la altura no era muy 

diferente, ¿verdad? Sobre todo, ahora tenía "poder". 



 

 

Se sentó frente a la ventana y se enfrentó al hombre que sonrió y le disparó con una pistola 

de goma. Cuando quito ligeramente la banda de goma con la mano, instantáneamente 

estallo en llamas y emitió un olor desagradable. Lanzo el cuchillo en su manga con su 

mano. 

El cuchillo solo se clavó en la puerta de la habitación. Niki había desaparecido. 

Se oyó un chirrido agudo de frenos y un estrépito bajo la ventanilla. 

Se sobresaltó y giro su mirada para ver un automóvil en el camino de abajo chocando 

contra una luz exterior y echando humo. El sonido de las bocinas resonó y el camino 

inmediatamente se volvió ruidoso. Era Niki con una bata blanca de hospital, no Yata, 

quien estaba acostado boca arriba sobre el parabrisas con grietas que lo atravesaban como 

telarañas. 

Con una mano, Niki le gritó levantando el soporte intravenoso que estaba conectado a su 

cuerpo con un tubo. 

"¿Por qué no viniste a visitarme ni una sola vez, Saruhiko? Hablando francamente, moriré 

de aburrimiento, definitivamente moriré. Después de todo, tengo que enfadar al mono una 

vez al mes". 

"Ya muérete y deja de decir tonterías." 

Lanzó dos cuchillos en un ataque de ira, pero Niki los volteó fácilmente con los pilares 

del soporte de goteo. El cuchillo rebotó en los dos rayos de luz blanca. Fushimi chasqueó 

la lengua, sacó el cuchillo de su cintura, pateó el marco de la ventana y saltó en el aire. 

Niki atrapo el cuchillo balanceado en el soporte IV. La varilla de acero y la hoja del 

cuchillo chocaron entre sí e hicieron un sonido fuerte. Niki no era el que estaba cerca de 

él con la punta de la nariz como si la estuviera mordiendo. 

Minato Akito. Akito estaba recibiendo el cuchillo con el borde del sable que no había sido 

desenvainado. 

En ese momento, la calzada con sus bocinas y el auto accidentado con su parabrisas roto 

desaparecieron de los alrededores. Era una habitación en un edificio de varios inquilinos 

en el que estaba acostumbrado a vivir. Podía decirlo por la vaga disposición de las cosas, 

pero su visión era borrosa como si estuviera separado por un vidrio manchado por la 

lluvia. Supo enseguida que era porque no llevaba gafas. 

La cabeza hirviendo se enfrió rápidamente. Solo estaba durmiendo en el desván, y si no 

era un sueño o una ilusión, no había forma de que pudiera ver su rostro o el paisaje de esa 

habitación claramente con sus ojos desnudos. 

Sueños, fantasmas, o de lo contrario.  

Sintió que las personas que habían estado durmiendo bajo las luces que habían quedado 

encendidas se estaban poniendo de pie. Algunos todavía estaban medio dormidos y 



 

 

murmurando "¿Mmm? ¿Qué?", pero la situación en la que Fushimi estaba a caballo en 

Akito a punta de cuchillo inmediatamente causó revuelo. 

"¡¿Qué estás haciendo?! ¡¿Fushimi?!" 

A toda prisa, varias personas se levantaron de un salto y comenzaron a separarlos. 

"¡Suéltalo!" Fushimi se resistió reflexivamente, pero estaba atado y le arrancaron el 

cuchillo. 

++++++++++ 

"¿Qué pasó, Fushimi? No me dirás que saltaste por el desván medio dormido con un 

cuchillo desenvainado, ¿verdad?" 

A pesar del tiempo tardío, los muchachos se comunicaron inmediatamente con Suoh y 

Kusanagi. Totsuka fue enviado aquí. Normalmente es el encargado de manejar 

situaciones como ésta, porque es el hermano mayor de los subordinados. 

En la cama de Yata bajo el desván, Fushimi se sentó con las piernas cruzadas, 

inclinándose hacia atrás, sin mostrar ninguna expresión para que Totsuka leyera. Totsuka 

se sentó a su lado. Los testigos, a saber, los otros muchachos incluyendo Yata, se sentaron 

alrededor del kotatsu, mirando el interrogatorio suave de Totsuka. Akito se sentó entre 

Chitose y Dewa, con su sable delante de él. 

Minato Akito intentaba marcharse mientras los demás estaban borrachos y dormidos. No 

tengo la hora exacta, pero era alrededor de las 3 AM. A pesar de que le dijeron que no 

saliera solo, él todavía intentó escaparse inadvertido en el medio de la noche. La razón no 

puede ser más obvia." 

De hecho, Akito se levantó del grupo durmiendo alrededor del kotatsu, y salía del 

apartamento. Fushimi tenía a Akito por la garganta justo en la puerta. Los otros que 

rompieron su lucha ciertamente pueden dar testimonio de esto. 

"Eso tiene sentido. ¿Y la razón?", preguntó Totsuka suavemente. Fushimi echó un vistazo 

a Akito por su reacción. Con gafas, ahora puede ver claramente en esta distancia. Akito 

no mostraba ninguna expresión legible, lo que significa que esconde algo. Así es, igual 

que él. 

"Alrededor de las 00:30, Minato Hayato se puso en contacto con Akito. Ese sería el 

momento para que Kusanagi-san llevara a Anna de regreso a su condominio. Ahora Suoh 

Mikoto es el único que queda en el bar. Si vamos a atacar mientras duerme 

profundamente, esta sería la oportunidad."...Hayato dijo algo así, ¿no?" 

La ceja de Akito se movió un poco. 

"Hasta ahora, Munakata Reisi no hizo ninguna concesión en ir fácil con los gemelos. Para 

obtener una base favorable, no tienen mejor opción que traer de vuelta la cabeza del Rey 

Rojo como un regalo. No es de extrañar que los gemelos lleguen a esto." 



 

 

Un revoloteo cruzó la habitación. Los demás miraron a Akito con desconfianza y 

desconcierto. Fushimi los miró con una mirada congelada. "Tontos. ¿No se les había 

ocurrido esto hasta ahora?" 

"Esto debe esperarse cuando se permite a los forasteros poner el pie dentro del clan. 

¿Cómo pueden declararse orgullosamente como los miembros del clan del Rey Rojo así? 

¿Mikoto-san no puede ser tomado por los gemelos? Por supuesto. Pero tener fe en 

Mikoto-san y lo que han estado haciendo son dos cosas completamente diferentes. Sólo 

están siendo negligentes, carentes de conciencia y renunciados a pensar. No se sientan 

tan satisfechos con aprovechar el poder de Mikoto-san para presumir frente a los 

bandoleros del barrio, pavoneándose en plumas prestadas." 

"¿Qué demonios? Te dejamos hablar y te sientes tan llevado..." 

Eso animó la habitación. "Bueno, bueno." Totsuka los calmó. "Este no es nuestro tema 

de hoy. Fushimi, tú también. Punto a favor. Pero tus palabras son demasiado duras." 

Yata permaneció inusualmente callado en esta conmoción, sentado en el kotatsu con los 

brazos alrededor de sus rodillas. Por lo general, cuando los chicos se ponen nerviosos, él 

es el que está parado al frente y grita más fuerte. 

"Yata, ¿alguna opinión?" En la pregunta de Totsuka, Yata dejó de mirar el piso y miró a 

Akito. Habló con los labios apretados. 

"Akito, ¿es verdad lo que dijo Saruhiko? Porque tu peleaste de espaldas conmigo hoy, y 

sin embargo..." 

"Es cierto que quería devolverte el favor de llevarnos. No me disgustas. Los otros también 

son divertidos para pasar el rato. Eso es lo que pienso, de verdad... pero Hayato no. Hayato 

y yo somos uno. Siempre hemos sido uno, y siempre seremos uno. Nuestras opiniones no 

deben ser diferentes." 

"No entiendo su significado. ¡Todo lo que quiero es un sí o un no!" Yata alzó la voz con 

ansiedad. Repentinamente... 

¡Whoooo! 

La estridente sirena sonó durante un breve instante, seguida por el sonido de numerosos 

vehículos que paraban en la calle frente a ese edificio. Todos en la habitación se ponen 

en guardia, prestando atención a lo que está pasando afuera. 

La luz de búsqueda cegadora brilló en la habitación a través de la ventana. 

"¡...MINATO AKITO!" 

La vigorosa voz a través del megáfono sacudió el cristal de la ventana. 

"¡SABEMOS QUE ESTÁS AHÍ! ¡ESTE EDIFICIO ESTÁ CERRADO POR SCEPTER 

4! ¡LA RESISTENCIA ES INÚTIL! ¡SAL AHORA MISMO!" 



 

 

"¡Los Azules! ¿Cómo lo supieron?" 

"Yo los llamé." 

Akito agarró su sable. En esa atmósfera tan cargada todos recogían sus armas, Fushimi 

estaba confusamente indiferente. 

"No puedo sentarme aquí sin hacer nada antes de que llegue Totsuka-san, ¿no? ¿Me tomas 

por un tonto o qué?" Lanzó su PDA en el aire ligeramente. 

Akito, que se suavizó frente a Yata hace un momento, ahora se aferra firmemente a su 

sable, con un aura azul que sale de sus hombros. 

"No estoy sugiriendo que se entregue. Es sólo que siempre pense que no estamos 

obligados a ser arrastrados por su propio lío. Nadie lo detiene, así que simplemente puede 

correr donde quiera. ¿Qué pasa con esa cara, Yata?" Bajo la mirada de Fushimi, Yata 

miró a su alrededor sin rumbo fijo, con el perplejismo escrito en su rostro. 

"Oye, dejé suficientes pistas, pero nunca me tomaste en serio.", pensó. "Lo hice por tu 

precioso Homra y Mikoto-san. ¿Qué hay de malo con eso?" 

"Fushimi, eso es suficiente." Totsuka interfirió al no soportar ver más eso, mostrando un 

poco de agudeza en su habitual tono suave y relajado. 

"Esta vez has ido un poco lejos. Este asunto debe estar a cargo de Kusanagi-san. Yata, 

¿alguna idea de ayudar a Akito a escapar?" 

"¡Ah, sí! A través del techo, hay una habitación vacía por encima de nosotros. El conducto 

de allí conduce al edificio siguiente con seguridad. Es una ruta de escape de emergencia 

hecha por mí y Saruhiko..." Yata de repente dejó de hablar de buen humor, y se estremeció 

como si tuviera dolor de estómago. 

"Suena bien. Muéstrale el camino. Akito, sigue a Yata." 

"No tenemos ninguna razón para creerte." 

"Esa es exactamente mi línea, Akito. Ahora tampoco podemos confiar en ti. Basándome 

en mi propio juicio, creo que por lo menos puedo ofrecerte esta ayuda. Si no puedes 

aceptarlo, ya no me queda nada que hacer por ti." 

"Totsuka-san, Yata-san, el tiempo se está acabando! ¡Se están preparando para la 

tormenta!" 

Hay un guardia en la ventana, advirtió Kamamoto. Totsuka intercambió miradas con 

Yata, que empujó a Akito por el desván, diciendo, "¡Como sea, vamos! Confía en mí." 

Después de dejar que Akito subiera primero, dobló las rodillas y volvió a mirar el desván. 

"Saruhiko... eres increíble, haciendo tanto por ti mismo." Se volvió y subió. 



 

 

El ruido de esos dos pisando el techo vino de arriba. Totsuka parecía estar dando órdenes 

a los muchachos para evitar participar en la batalla contra los Azules. La voz de Totsuka, 

el ruido de arriba y la tensa atmósfera exterior de repente se alejaron de Fushimi. 

Vacantemente, observó cómo los demás se movían, como si no fuera parte de este mundo. 

De alguna manera, él no podía sentir ningún sentido de realización ni exaltación. 

"Huh... "Increíble", dijiste... Hace tiempo atrás, solías decir mucho eso." 

"¡Saruhiko, eres increíble!" 

Ese "increíble" se sentía algo diferente del "increíble" de antes. Fushimi no podía decir 

claramente cómo era... Pero ese "increíble" ya no era el "increíble" que podría llenarlo de 

emoción como hace años. 

++++++++++ 

Después de ayudar a Akito por el techo, Yata regresó a la habitación un paso por delante 

de los Azules. El lado de Homra no se resistió, e incluso ayudó en la búsqueda del edificio. 

Totsuka parecía peculiarmente animado y resbaladizo como una anguila al contestar 

preguntas. 

"Ah. Lo siento. Sé lo mucho que ustedes quieren atraparlo. Lástima que aún se escapara. 

Ves, también fuimos traicionados. Los gemelos apuntaban a nuestro jefe. Por eso le 

informamos de ello." 

Cuando más tarde se pusieron en contacto con Suoh, que estaba durmiendo en el bar, 

Hayato no se encontraba en ninguna parte. Huyo del bar tan pronto como Akito lo 

contactó. 

Todo el mundo se reunió en el bar cuando la mañana llegó, incluyendo aquellos que no 

estaban en la escena hace un par de horas. 

"Hayato también se escapó. Me temo que esto justificó la inferencia de Fushimi." 

Encogiéndose de hombros, concluyó Totsuka. "No tuvo problemas para usar 

convenientemente esta inferencia para desconcertar a los Azules." 

"Lo siento. Esto es inexcusable. Traje el problema aquí." Kusanagi bajó la cabeza. 

"Vaya, vaya. Si los gemelos hubieran atacado a Rey mientras durmiera, ¿qué crees que le 

hubiera sucedido a Rey?" 

"Ha... Nada, creo." 

"¿Ves? Así que no hay necesidad de que Kusanagi-san esté tan deprimido." Después de 

respaldar a Kusanagi con una actitud despreocupada, Totsuka se endureció. 

"Los dos huyeron después de escupir en nuestras caras, y en la cara de Shiotsu-san 

también, desde que él se volvió a nosotros para ayudar en salvarlos. Mejor no dejar que 



 

 

la palabra salga y se convierta en la risa de este barrio. Debemos hacerlos pagar, con 

nuestras propias manos. Kusanagi-san, ¿qué dices?" 

"Está bien. Si arreglamos esto con los gemelos por nosotros mismos, por lo menos podrían 

ser útiles en la negociación para mejorar las condiciones de Shiotsu-san. Es lo único que 

puedo hacer por él." 

Los otros miembros escucharon la discusión de Suoh, Kusanagi y Totsuka. La mayoría 

de ellos mostraban abiertamente su ira hacia los gemelos, e impacientemente esperaban 

órdenes para entrar en acción. 

Sentado en la misma mesa con los tres primeros, entre Kusanagi y Totsuka, estaba Niki 

con una sonrisa sardónica. 

"¡Qué distracción oportuna! Mi pequeño mono nunca me falla. Nadie sospechó lo que 

realmente viste antes de atacar." 

"Piérdete." 

Fushimi recitó en su mente, mirando fijamente a Niki. 

"Piérdete. Piérdete. Piérdete. ¿Apareces en plena luz del día? Si eres un fantasma, 

entonces ten vergüenza y actúa como uno." Pensaba Fushimi. 

"¿Fushimi... Fushimi?" 

De repente, al oír a alguien llamar su nombre, sorprendido, se volvió hacia donde venía 

la voz. Totsuka lo miraba maravillado. 

"Hay una cosa que quiero preguntar. ¿Fue ésa la única razón por la que atacaste a Akito?" 

"... ¿Cuál es tu punto?" Él respondió en voz baja, y miró a Niki de nuevo. 

"Quiero decir... ¿Dónde estás mirando? Has estado haciendo eso por un tiempo." Totsuka 

inclinó su cabeza y entró en la visión de Fushimi. Kusanagi, con un "¿Eh?", También 

siguió la mirada de Fushimi y miró a su lado. Suoh, que escuchaba silenciosamente todo 

el tiempo, volvió la mirada un poco mientras encendía un cigarrillo. 

Niki no estaba allí, pero se mantuvo al revés desde arriba de su cabeza. 

"Oye, él dijo, "¿Dónde estás mirando?" ¿Por qué no les dices? Diles que ves un fantasma. 

Este grupo siempre tan amable, pero de piel gruesa preguntará sobre cada detalle, 

incluyendo lo que no quieres hablar más: ¡todo sobre mí! Entonces estos cabezas gruesas 

van a decir "pobre Saruhiko-kun", te compadecen, y quieren hacer algo por una 

camaradería. Ellos harán una montaña de un lunar, sin tener en cuenta tu opinión y, por 

supuesto, tu orgullo. Aah. Simplemente la idea de esto..." 

Niki de repente cesó su ridículo discurso, y bajó la voz, 

"...Es tan deprimente que prefieres morir." 



 

 

Fushimi notó que esa cara se asemejaba a la suya. No. Es al revés. ¿Desde cuándo 

parecieron iguales? Ese hombre dejó de envejecer hace dos años. Es él mismo quien se 

acerca a ese hombre, año tras año. 

Qué futuro sin esperanza. 

Fushimi miró a Suoh, Kusanagi, Totsuka, y a los que estaban de buen humor. "Nada. 

Nada en absoluto. ¿Qué pasa?" Él respondió sin emoción. 

"Si tú lo dices. Muy bien entonces." Totsuka mostró una sonrisa solitaria. 

Suoh miró hacia el lugar donde Niki desapareció. El corazón de Fushimi dio un vuelco. 

Pero sólo exhalaba humo en esa dirección, y no parecía sospechar nada. Una hebra de 

humo violeta voló por el lugar ahora vacío. 


